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La brisa que se levanta al anochecer, una hoja que se 
desprende de un árbol marcando la llegada del otoño, 
las margaritas que aparecen en un campo sin segar… La 
naturaleza nos arropa de tal forma que es parte de nosotros, 
parte de nuestro paso por el mundo. 

Conoce qué significa la naturaleza para cada finalista del IV 
Concurso de Microrrelatos de Gadis.

A brisa que se levanta ao anoitecer, unha folla que se 
desprende dunha árbore marcando a chegada do outono, as 
margaridas que aparecen nun campo sen segar… A natureza 
arróupanos de xeito que é parte de nós, parte do noso paso 
polo mundo.

Coñece que significa a natureza para cada finalista do IV 
Concurso de Microrrelatos de Gadis.

La naturaleza es…

A natureza é…
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Ana Belén (49)
León

Calidad de vida
Cambió un apartamento por una casa en la montaña, una maceta 
por un jardín. Eligió la melodía de los pájaros en vez del ruido 
de los coches, el perfume del brezo en lugar del humo de las 
chimeneas. Abandonó el gris del asfalto por el verde de los valles. 
Prefirió vivir en la naturaleza a morir en la ciudad.

Gadis

Cris (39)
As Pontes

Bebé
Se comunica con los árboles. Les habla en un lenguaje 
extraño y, a cambio, sus hojas le susurran nanas. El viento la 
agita. El sonido del río la calma. La hierba impulsa sus pies. 
Los pajaritos la callan. Los animales, todos, la atraen. Lleva la 
naturaleza dentro. Todos lo hicimos, en realidad, hasta que 
aprendimos a caminar por el asfalto.



12  13MicrorrelatosGadis

Sara Bendaña Vigo (19)
Vigo

Geolibertad
Naturaleza es libertad, es sentir el vuelto contra tu rostro, es 
oler la hierba recién cortada y sonreír.
Naturaleza es correr hacia el mar, aunque la arena queme tus 
pies y el sol te ciegue.
Naturaleza es poder ser tú, y serlo libre.

Alba Santiago (28)
Ferrol

La rebelión del viejo árbol: cuando la naturaleza habla
El viejo árbol de la plaza observaba el bullicio de la ciudad 
desde su solitario rincón. Cansado de respirar humo y vivir 
entre concreto, un día decidió rebelarse contra la monotonía. 
Con sus ramas extendidas hacia el cielo, comenzó a producir 
extraños sonidos que cautivaron a los transeúntes. Luego, sus 
hojas empezaron a cambiar de color, creando un espectáculo 
visual único. Pero su mayor proeza fue cuando sus raíces 
empezaron a moverse, creando hermosos senderos de tierra 
y verde donde antes solo había asfalto. La naturaleza había 
reclamado su espacio, recordándole a la humanidad su 
importancia y belleza.
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Yoli (31)
Monforte de Lemos

Te espero en Galicia
Allí donde se paraliza la mirada, se encoge el corazón y crecen 
las alas, allí te espero.
Donde la libertad cobra todo su sentido y la banda sonora 
de la felicidad son los cantos de los pájaros y el sonido 
maravilloso del silencio.
Un silencio que enamora y enreda, que endulza y atrapa, que 
cautiva y embelesa.
Silencio que juguetea con el cielo, juntos, combinados y como 
telón de fondo ese profundo azul celeste.
Donde destacan todas y cada una de las nubes, que con su 
delicado movimiento rozan la perfección y hacen que, por fin, 
que me sienta viva.
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Titina Agarimo (41) 
A Coruña

Gustos
Me gusta esta esquinita verde, ¿por qué lo voy a negar?
Me gusta que llueva y que, cada vez que vuelvo a abrir 
los ojos tras parpadear, una infinidad de tonos verdes me 
envuelva. Me gusta cómo se abraza el Atlántico con el 
Cantábrico y la gama infinita de azules que nos devuelve. 
Me gusta el cielo que, cada vez que lo miro no sólo 
ha cambiado de color, sino que su capa de nubes, tan 
variante, deja volar mi imaginación. Me gusta esta tierra, 
que no sólo es fértil, sino que es cambiante, como las 
mareas que la envuelven.

Sara (29)
Fene

Querida playa
Las olas que lamen la orilla y el frío de la arena húmeda 
refrescan mis pies, agotados tras una pesada jornada de trabajo. 
Mientras camino por la playa, siento cómo este lugar me 
arropa, me acoge, desinteresado; como un querido amigo al 
que no he visto en una larga temporada. El olor a salitre, el 
sonido del agua dorada del atardecer, la melodía del viento 
que se cuela entre los pinos cercanos. Sonrío. ¿Hay algo más 
hermoso, más puro? 
De pronto algo roza mi tobillo. Es una botella de plástico, 
vacía y aplastada, pero reciente. Mi sonrisa desaparece.
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Mau Spíndola (31)
Madrid

Manual para (volver a) sentir la naturaleza
Léase en caso de un exceso de vida cotidiana. Advertencia: Su 
sobreuso podría inducir a (unas muy emocionantes) ideas de 
vivir en el campo (y no volver). 

1. Permita que el pasto se enamore de sus pies desnudos.
2. Respire profundamente, como si aliviara un mar de 
mariposas buscando libertad. 
3. Nade en una noche de panda oscuridad, ideal para pescar 
estrellas con las redes de sus ojos. 
4. Sueñe despierto e inunde su nariz con los perfumes más 
auténticos de su alrededor.
5. Respete, agradezca y ame su entorno como su amigo más 
fiel.
6. Repita y sea feliz.

Don Xoan Tenorio (20)
Amarela

No xardín do pazo 
A danza das estacións era un haiku pintado con cores 
cambiantes: Na primavera, a flor de camelia brotaba no pazo 
de Oca, tímida geisha, vestida de escarlata ábrese de branco. 
O verán tecía a súa poesía entre os campos de lavanda, como 
un grilo cantando na solleira. O outono, un raposo astuto, 
oculto entre follas de carballo, roubaba suspiros dourados. E no 
inverno, a choiva rumoreaba segredos de musgo aos carballos 
durmintes. Así, a natureza galega, na súa danza ancestral, 
encantaba corazóns con cada estación.
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Marina (20)
Cubillas de los Oteros

Regional Exprés
Todavía quedan unas cuantas paradas para el fin de mi viaje. 
El viejo tren en el que voy montada traquetea a su paso por 
las vías y decido girar la cabeza para admirar el paisaje pasajero 
por la ventana. Pequeños puentes de piedra sobre riachuelos, 
árboles verdes iluminados por la dorada luz del sol a punto de 
ponerse, vastas plantaciones de trigo y maíz, pequeños campos 
de amapolas, conejos saltando felizmente en la hierba, ríos 
cargados de agua haciéndose paso hacia el inmenso océano...  
Y, por un momento, deseo que este viaje no se acabe nunca.
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María Isabel (58)
Ferrol

Naturaleza viva
Soy la cuna que te acoge cuando naces. Madre de los cuatro 
elementos de la vida sin pantallas ni cables. Soy cuatro 
estaciones itinerantes. Espuma que baña tus pies cansados y 
mar navegable.
Regalo el agua, el aire, puestas de Sol y paisajes imposibles que 
conmueven a los caminantes. Sacio a diario tu hambre.
Revivo en bosques, montes y valles tras un premeditado fuego 
aberrante. Rompo el ruido y atrapo el silencio para que te 
relajes. Soy flora y fauna sin filtros ni likes de propaganda. Soy 
equilibrio donde saquean y arrasan. Soy naturaleza viva. Os lo 
doy todo. ¡Cuidadme!

A.F. Nieves (48)
Corcubión

Lluvia de estrellas
Tracé una línea recta entre ese azul y mi mirada.
Caminé descalza, pero en el fondo solo había lava.
Sonámbula, cerré los párpados soñando primaveras.

Un incesante cosquilleo me mantenía despierta, 
necesidad constante de traspasar tu incurable ceguera.

Éramos polvo de estrellas, dos planetas de órbita incompleta, 
galaxia de estrellas, y nebulosa de una espiral 
eternamente bella.
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Coney (45)
Gijón

La playa
El rumor de las olas me transportó, de nuevo, a aquella tarde 
de abril.
Ese mar en calma que, como tantas otras veces, emulaba tu 
recuerdo. 
Inspiro profundamente y me embriaga una sensación de 
paz. La sal, la arena y la espuma blanca se muestran como un 
paraíso perfecto.
Simplemente tú, yo y el recuerdo. 
La brisa y ese color añil del mar en los primeros compases 
de la primavera confieren a toda la estampa un halo de 
perfección armónica. 
La playa y todos mis sentidos se fundieron en un abrazo 
eterno.

Alexandra (28)
Betanzos

Petricor
Cando o sol asoma entre a frondosidade das follas dos carballos 
e os meus pulmóns se enchen dese osíxeno puro que só podes 
respirar neste bosque, síntome na casa, no fogar. Un fogar con 
atardeceres laranxas, choivas que non mollan e ese recendo tan 
característico que che fai sorrir ao nanosegundo de recoñecelo:   
o da choiva mesturada coa nosa terra.
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Darío Corrales (40)
Madrid

A sinfonía de segredos baixo a lúa prateada
Baixo o manto nocturno, unha árbore centenaria suxeríalle os 
seus segredos ao vento. As súas follas, espellos de lúas efémeras, 
reflectían mil historias de amor e desamor. 
Na súa sombra, o raposo e o ourizo confraternizaban en silencio. 
A lúa, testemuña calada, deixaba correr bágoas de prata no río da 
vida.
Un suxerido no aire, un canto de grilos, e a árbore revelou o seu 
misterio. Raíces e ramas entrelazadas, fiando un tapiz de vida e 
morte, tecendo a trama do tempo. 
E no seu tronco, inscrito para sempre, o segredo: somos un.
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Silvia (44)
Gondomar

Paz
El sonido del agua a modo de brújula encamina mis pasos 
hacia aquel paraje. Una pequeña cascada muere en un 
riachuelo de aguas cristalinas custodiado por un gran sauce 
que proporciona una sombra que invita al descanso. Tumbada 
a sus pies, cierro mis ojos y me dejo arrullar por el concierto 
que sin director ni partitura ameniza mi estancia. El rumor del 
agua acompasado por la brisa acariciando el follaje, armoniza 
con el trinar de los pájaros y el croar de alguna rana despistada. 
Mientras, mis manos rozan la hierba y un rayo de sol atrevido 
acaricia mi frente. Paz.

Karlsa (27)
León

Entre hojas y estrellas
Un chico, atrapado en la telaraña de la soledad, buscaba respuestas 
en el vaivén de las hojas y los susurros del viento. Con lentitud, 
se adentró en un bosque mágico donde los árboles bailaban y las 
luciérnagas cantaban. La brisa acariciaba su rostro, disipando la 
tristeza y tejiendo esperanza en su corazón herido. Las estrellas, 
testigos cómplices, le guiaron hacia un lago sereno que reflejaba 
su propia esencia. 
En ese instante, comprendió que la naturaleza no solo sanaba, sino 
que también lo conectaba con el universo. Ya no estaba solo; era 
parte de todo y todo era parte de él.
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Ánxela (55)
A Coruña

Solpor
O ceo avermellado tingue a súa esperanza deixando que se 
apague amodiño cando chega a noite. Non pode botar a vista 
atrás, xa non diferenza a realidade do que foi só un sono, mais 
o que si lembra é o tenue cheiro húmido da tormenta sobre 
as papoulas, o olor a herba seca, o perfume da flor de azar, 
o canto do merlo, o alegre discorrer da fervenza, a imaxe da 
montaña verde violeta... Eses recordos da natureza viva aínda 
están na súa feble memoria perdida pola demencia no solpor 
da súa vida.

Jimena (60)
Jaén

Lluvia
Me diluyo en el agua de lluvia que cae mansamente tiñendo los 
campos de un verde esperanza y mi corazón se inunda de paz. 
Aspiro el olor a tierra mojada y me adormezco con el murmullo 
de las gotas al tintinear suavemente entre los árboles.
Las montañas resplandecen a los lejos, desdibujadas por la 
luminosidad de los rayos, precursores de la tormenta que se 
acecha en el horizonte.
La naturaleza entera suspira con alegría embriagada por la 
savia nueva que corre por sus venas. Borrachera de colores 
inmortalizada en la retina del que contempla embelesado este 
momento.
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Pipi (48)
Lugo

Vencejos
Se adivinan solsticios y desiertos en las alas del vencejo cuando 
su grito liberador se estrella cada amanecer contra la muralla 
dormida y me despierto. Me pregunto qué hilos sostienen 
su imposible equilibrio y busco la mano que maneja el 
mecanismo de su voluntad. Nada parece detener su frenética 
danza. Nadie se atrevería. Quizá si extiendo mis brazos y me 
impulso —pienso— o, tal vez, si desde el tejado me abandono 
a la gravedad. Si tan solo me atrapase la misma corriente y 
avanzase su mismo sendero. Pero ellos se ríen y siguen volando 
en su palacio de cielo.

Tulipán (26)
Vigo

Floreciendo
Como esa flor que crece con las lágrimas que brota el cielo, 
alimentándose de su tristeza hasta que se marchita.
Como ese girasol que busca cada rayo del sol como esperanza de 
vida.
Así era ella persiguiendo su sueño cuando nadie confiaba en 
lo que hacía, hasta que consiguió echar raíces en el sitio al que 
estaba destinada y crecer hasta tener dentro un jardín entero.
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Dandi (42)
Neda

La pared de la ola
Cuestión de gustos ciertamente. Nada se compara, al menos 
para él, a la sensación de velocidad que siente cuando el mar le 
permite deslizarse sobre la pared de una ola. En ese momento 
nada le distrae, no piensa en nada más que en no perder esa 
ola. Sentir como forma un tubo sobre él y sentirla romper en 
torno a sí, dándole una alegría infinita y una paz única.

Sabugueiro (40)
Muros

Amanecer
Allí no había nadie. El silencio enmudecía arrastrado por el 
vaivén de las olas, atropellado por el insistente cantar de los 
pájaros rebosantes de vida. Un rincón del norte donde amar 
era el peor de los consuelos.
El sol marcaba con sus rayos los surcos del tiempo en el faro 
más antiguo del lugar. El verde de la naturaleza coqueteaba 
discreto con el azul del cielo, presumiendo de buen gusto. Un 
barco en plena faena deslumbraba en el horizonte.
¿Acaso eso sucede todos los días? Probablemente, mientras las 
almas descansan y los sueños vencen.
Hay rincones imposibles de pervertir.
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Trufa (15)
O Barco de Valdeorras

Homenaje
Permanezco inmóvil observando y dejándome absorber por 
la inocencia del árido paraje que me rodea con la fuerza 
de un volcán surgiendo de sus aguas turquesas y puras para 
luego fundirse con una naturaleza de endémica flora y fauna. 
Enamorada.

AB (23)
Noia

Móvense as árbores
O vento, arremuiñado entre os ocos das pólas, debuxa formas 
imaxinarias ao compás do seu zoar. Descende, unha pequena 
folla, danzando no baleiro ata acabar no chan. A primeira do día, 
mais non a primeira do outono. Día tras día, un manto de cores 
cubre o lugar: marróns, ocres, vermellos… Co serán, un raio de 
sol ilumina un anaco de terra. Unha margarida comeza a florecer 
entre as tonalidades cambiantes do outono.
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Chaplin (50)
Vigo

Cuadernos de infancia
El sol ha emigrado a lugares conocidos. Esos en los que vivir 
significa saber apreciar todo aquello que te rodea. Ya sean 
lianas en las que Tarzán consigue, por fin, descifrar el corazón 
de Jane. Ya sean árboles, también flores, en los que Mowgli 
descubre los secretos de la vida gracias a Baloo. En todo caso, 
el sol no detiene su viaje por nada del mundo. Ni tan siquiera 
por aquel en el que un rey va a ser llamado Simba. 
Así, el sol está convencido de que el viaje es algo más que la 
naturaleza de un fastuoso final.

Trizia (43)
Valladolid

Despertar o perderlo todo
Y el sueño se convirtió en realidad, una realidad donde el viento 
hablaba, la tierra palpitaba y el mar, enfurecido golpeaba mis 
ventanas.
—¡Levanta!  Y de una vez por todas, defiende lo que tantos 
años has admirado: la brisa salada en tu cara, la fragancia de un 
bosque recién llovido, el calor de la arena en tus pies o el sonido 
de un río escondido entre montañas. Despierta, antes de que el 
atardecer se apodere de tu día.
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Rack (34)
Fene

Expedición
—Un último esforzo compañeiras! Un, dous, un, dous, un, dous. 
—Coidado! Arrimádevos a beirarrúa, estaremos máis protexidas e 
a mercadoría chegará intacta. 
Rexistro do día: 
Hora de chegada ó formigueiro: 20:02. 
Mercadoría: 32 moscas, 29 migas de pan.
Incidencias: Ningunha formiga resultou ferida.

Tercer premio
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Mawa (52)
Ortigueira

Génesis
Has estado siempre en la corteza del árbol permitiendo al 
musgo abrigarse de la luz en vernación, escribiendo con el 
blanco de los ojos sobre el tacto del papel, ¿de dónde viene   
el destello esta vez?
De una semilla en el pico, 
de una brisa de razón,
de una mano entreabierta 
derramando precisión, 
de camino a la destreza,
un saludo a la emoción.

Vilán (39)
A Coruña

Castiñeiro en venda
Aquel neno era pequeno. Apenas tería seis anos e non sabía que 
ese ía ser un día especial para el. Era sábado pola mañá, día de 
feira na vila. Emilio acababa de recoller na escola un castiñeiro 
como agasallo polo día do medio ambiente. De camiño á 
casa, un home parouno e preguntoulle: "Canto queres por esa 
árbore?". Emilio contestou: "Pode darme o que queira pero 
non a vendo". Ao día seguinte o neno dispúxose a plantar o 
castiñeiro na casa dos seus avós. A día de hoxe, pasados máis de 
trinta anos, Emilio continúa vendo medrar o castiñeiro.
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Cristina (35)
Ponferrada

Natural‑mente
—¿Qué significa naturaleza?  —me pregunta mi sobrina con los 
ojos muy abiertos.
—Es protección y sustento, vida y salud. Evoca calma, 
bienestar, libertad, equilibrio, amor y conexión —respondo yo, 
naturalmente—. Debemos agradecer todo lo que nos brinda.
En ese momento, ella se inclina hacia atrás, sonriendo, mientras le 
empujo de nuevo su columpio.

Aida (28)
Ourense

Adiós
Se vistió de azul el mar, de flores los campos y yo anhelé tu 
abrazo cuando el viento soplaba tanto.
Quise saltar al mar, pero en lágrimas ya estaba ahogada y 
aunque el sol me hizo brillar ni aun así me mirabas. 
Me pasé horas deshojando una margarita que me hablaba del 
amor y le pedí a la tierra entera que me quisieras como lo 
hago yo. 
Pero los volcanes despertaron y el huracán se transformó.  
Vi llorar al cielo, inundarse mi corazón y naufragar en una 
cascada dónde me decías adiós.
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Jesús (42)
O Vicedo

Castiñeiro
Contempleina acodada na baranda, embelesada no arroibado 
corazón da tarde. Namentres ían debullábanse pinga a pinga, 
folla a folla, as pólas do castiñeiro da esquina da horta; parecía 
un paxaro recén extinto nun crisol de ausencias e na veiga, ao 
lonxe, un feixe de cabras feras pacían preguiceiras polo prados 
da memoria.
Ao lonxe albiscábase o mar azul sobre o horizonte e paseniño 
ía descorrendo o río que facía de fronteira entre a visión 
e a memoria e era todo un fluir de recordos coas follas do 
castiñeiro centenario que tanta vida viu pasar pola súa cortiza.
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Sinuhé (69)
Redondela

Éramos dos gotas de lluvia
En el vasto lienzo del cielo, éramos dos gotas de lluvia que 
danzaban juntas, abrazadas por el viento. 
Una historia de amor entrelazada por la vida misma, tejiendo 
la trama de la naturaleza. 
Nuestra misión era regar la tierra sedienta y nutrir la armonía 
que anhelaba florecer. 
Juntas caíamos, risueñas y unidas, alimentando cada brote con 
cariño. 
Al encontrarnos en el suelo, se desataba la magia: la creación 
de un paisaje lleno de color y esperanza. Unidos en la esencia, 
éramos amor líquido, vida en movimiento, naturaleza latente, 
armonía perfecta.

Nuria (16)
A Coruña

Hedor a rosas, naturaleza en tiempos de muerte
El décimo día del mes un harapiento saco de arpillera 
fue entregado. Sin dirección ni remitente, con un tulipán 
sobresaliendo de un pliegue. Una fragancia de lluvia fresca sedujo 
a los cautivos que, como párvulos, comenzaron a desvalijar el 
excéntrico obsequio. Los galanes se disputaban las principescas 
rosas; los modestos, las dóciles amapolas. Mas el taimado anciano, 
cuyos años le otorgaron un carácter avispado, optó por el tesoro 
que había quedado desamparado en un rincón de la celda. Un 
ramillete de laurel silvestre, esencia de tierra, que le extirpa el 
hedor a penosa guerra.



54  55MicrorrelatosGadis

Javi (19)
O Porriño

Los árboles sienten
Siento frío trepando por mi cuerpo, poco a poco. Siento 
como se desvanece el calor de mi interior por cada poro de 
mi piel. Siento como me parto en dos, en cuerpo y alma. 
Siento la vibración de la máquina que separa del suelo donde 
siempre he vivido. Siento como se van cayendo una a una mis 
compañeras de vida, mis hojas, mis ramas. Siento que yo ya no 
siento.

RaiÑa (46)
Vigo

Naturalmente Galicia
Y con la suave brisa del atardecer, sentada sobre la arena que 
horas antes había sido testigo de miles de juegos y diversiones, vi 
apagarse un día más, dando paso al poderoso relente de la noche 
donde la chaquetita que decía tu madre antaño no estaba de más.
Adormezco.
Despierto, el intenso verde atraviesa mis retinas para darme los 
buenos días con una frescura que activa mis sentidos.
Es Galicia, es mi tierra, mi paisaje, mi guía y mi faro, mi senda 
natural.
Respira. ¿Lo sientes?
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Pazos (37)
Betanzos

Natureza
Ninguén sabía onde se atopaba, mentres,
Acorábano a angustia de non chegar a tempo. 
Teimudo, non daba o seu brazo a torcer.
Urxía que saíse do seu agocho.
Risco non había, xa pasou case un ano dende a última vez.
Erguíase de novo polo leste, cunha forza inusitada.
Zafouse das garras do escuro e cru inverno.
Adiante, Sol!
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Ana (28)
Ribeira

Costa
Pisou a area quente, grosa, que lle facía cóxegas nas plantas dos 
pés. As pequenas pedras metíanselle entre as dedas e, a medida que 
avanzaba e a area se volvía máis fina, a pel íase tornando dunha 
cor esbrancuxada.
Acelerou o paso, pois a area queimaba. Case brincando chegou 
a tocar a babuxa que formaba un límite entre a terra e o mar. 
Cando a auga se retraía, deixaba entrever un pentagrama no que 
o mar marcaba o seu ritmo. O movemento do mar, a babuxa 
na pel e a escuridade da noite fixeron desaparecer todos os 
problemas, por un instante.

Lluvia (51)
Salamanca

Primavera rebelde
Entre aquellas rocas que asfaltaban el yermo paisaje, una 
solitaria flor luchaba por su propia primavera. Rebelde, 
apasionada, atrevida. Quería poner una tímida nota de color 
en aquel mapa gris que surgió ante ella. Quizás aquella nota 
discordante empujara a otras a levantar sus colores y hacerse 
ver. Aquel perejil de mar hizo suya la primavera. Un granito 
de arena en mitad de la nada que osó florecer contra todo lo 
establecido.
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Iris (33)
Salceda de Caselas

Semente
Fun semente. 
Semente maltratada e arroxada sen piedade lonxe, en terra árida. 
Onde as gaivotas berran e as ondas baten. Salitre no aire.
Fun semente regada pola choiva, e cuberta pola terra que leva o 
vento. O sol aluméame e quéimame, pero fágome forte.
Crezo, aprendo. 
Son unha árbore perdida ao borde dun acantilado. Máis son 
árbore loitadora que tras mil tormentas florece. O vento leva as 
flores, o vento leva as follas. Adorno o mar.
E dou froito. E florece. E crece feliz.
Fun semente, e árbore con cicatrices.
Mais fun, son e serei. Sempre.

F López (39)
A Coruña

Otro día igual que el anterior
Tampoco es que le desagradase. La rutina era innata a su 
especie y le hacía sentir bien.
El día consistía en llevar a casa alimentos para el invierno, 
cuando el suelo se congela y hace tanto frío que no se 
plantean ni salir.
Aunque sabe que es su destino y condición, no puede evitar 
un poco de envidia cuando ve como las otras disfrutan 
saltando en el río, comiendo fruta, aprovechando los largos 
días de verano...
Es ahí cuando se replantea su identidad, le gustaría haber 
nacido en otra piel. 
A veces, es difícil ser una hormiga.
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Aurora (21)
Arteixo

Regusto nordés
—Dime pois, quen che rouba o alento? —quixo saber o Vento.
—Sempre o Mar —respondeu o Ceo.
—Por que? —Soltou o Vento.
—Embravécese sobre as rochas. É libre, éncheo todo.
“Ti tamén o enches todo”, pensou o Vento, que tras acariciar 
o Ceo virou apenado, pois este nunca sabería que era el o que 
axitaba o Mar con tal de ver o Ceo rir, o que movía as nubes para 
que lucisen así as súas estrelas.
Foise así o Vento, deixando unha tenue brisa tras de si, un leve 
susurro de amor que ninguén escoitaría.

Itsuki (50)
Bilbao

Caminando
Hacía mucho calor y apenas había dormido en toda la noche. 
Aún no había amanecido cuando salí del albergue y empecé 
a caminar. Iniciaba otra jornada más de mi camino. La luz de 
la luna llena, que me servía de guía, daba al paisaje un toque 
mágico, incluso sobrenatural. Sola por aquel camino me sentí 
agradablemente acariciada por la suave brisa del mar. Fui 
recordando a los peregrinos que había conocido. Aquellos 
momentos compartiendo alegrías, sinsabores, risas y lágrimas, 
apoyándonos en los momentos difíciles y ofreciendo ayuda al 
que la necesitaba, buscando todos llegar a nuestro destino final.
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Canis Lupus (14)
Touro

Adeus, bágoas
As bágoas baixaban polas fazulas da moza e grazas a aquela 
auga medrou a herba que lle facía cóxegas nos pés espidos. 
Amodo, camiñou sentindo como a terra se incrustaba entre as 
dedas. Aquelas pólas da árbore do fondo do prado semellaban 
pingas que se ían polo lacrimal da muller, entón decidiu 
achegarse. Cada paso que daba era unha póla que avanzaba 
cara a ela, enrolándoa primeiro polos pés descalzos ata a súa 
gorxa. Así foi como a brisa do vento e os agarimos daquela 
naturaleza secaron as bágoas da moza para sempre.

Adela T. (57)
Santiago de Compostela

Natureza
Baixei agarimando leitos dos ríos, húmida cal outono, serea ás 
veces, brava e indomable outras. Camiñei os seus cantos, doces, 
salgados... ata sentirme mar. Acariciei cos meus alentos as herbas 
dos camiños: fieitos ou rosas, fiúncho ou margaridas, todo me 
aleda. Avistei dende as nubes as croas dos castros, desfíxenme 
en orballo, reguei as terras sedentas, fun maná para as pólas 
dos carballos, para os bosques de castiñeiros, para vós, homes... 
fun todo, repouso, gozo, alimento. Fico agora cansa e ferida 
de ingratas fendas polas que circulan, contaminantes, as vosas 
insaciables ambicións. Mais continúo aquí fiel nai aleitándovos. 
Son natureza.
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Cidween (20)
Ferrol

Galicia arde
O horizonte pintouse de vermello e, aínda que eran as doce 
da noite, o ceo iluminouse coma se fose de día.
Serpes de lume enroscánronse nas árbores e con cada crepitar 
da madeira o bosque berraba de dor.
Os animais, que fixeran do seu corazón o seu fogar, fuxían 
aterrados sen saber que sería deles.
Xa entrada a madrugada, chegou axuda externa; os cubos de 
auga combateron os demos de lume e o inferno rematou, pero 
xa era tarde.
O dano estaba feito e a nosa terra aínda tardará anos en 
reparalo.

Manscurtas (29)
Trazo

Quen entende o presente?
Son as catro da tarde. Esperto dun pequeno sono e escoito unha 
música que quere asemellarse ao canto dos paxaros. Ven do cuarto 
do meu pai. Miro cara a miña fiestra e vexo unha pardais moverse 
polo tellado do pallote. Ao lonxe unha pega alza o voo. O vento 
move as árbores que están preto e dun xeito harmónico move 
as que se atopan no monte. Que busca meu pai nesa gravación 
que non atope abrindo a súa fiestra? Quen entende por que 
queremos poñer a tecnoloxía por enriba da natureza?
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Flor (54)
Valladolid

Mimetismo
Su vida había sido estrujada cual papel viejo. Desde que su 
marido había fallecido ella era incapaz de soñar. Salía cada 
mañana a pasear, a despejar la mente como decía. Sus paseos 
por el solitario monte cada día eran más largos, la compañía 
de los pinos y castaños era más amena que la de sus vecinos. 
Se quedaba quieta, en silencio, con la fría agua del río 
acariciándole los pies. Aquella naturaleza le hacía sentirse viva. 
En el pueblo nadie dio importancia a su desaparición, daban 
por hecho que se había mimetizado con el bosque.

Sara (15)
Tudela de Duero

Volver
El tiempo ha convertido mis recuerdos en dudas. El mar no 
amanece en mi árida Castilla, ni las gaviotas revolotean en su caos. 
Quizá las olas aparezcan algún día (o eso es lo que mi corazón 
anhela).
Tal vez, me di cuenta tarde de que mi alma pertenece al mar, a 
su sonido, a su sabor, incluso a la ambigüedad de las olas. Él me 
guarda cual anticuario con cuidado y corazón en conchas, como 
hace con aquellos que esparcen sus cenizas en su inmensidad. 
Pues pertenecer al mar es un derecho inalienable de todos los 
gestados en su vientre.
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Halunada (74)
Valladolid

Donde veranea el sol
En el cielo bañado de azul el sol de agosto juega al escondite 
entre nubes, buscando la sombra.
El padre mar, en su vaivén constante, trae olas forasteras que 
depositan en la playa bucles de espuma envueltos en cálida luz.
Varadas en la arena, barcas de alegres colores con nombres de 
mujer, duermen boca abajo su pesada siesta.
La brisa marina se interna en el cercano bosquecillo de pinos 
aromáticos a la espera de que se enciendan las estrellas para 
enhebrar sus agujas finas de salitre y tejer el cristalino cáliz de 
rocío donde baja a beber la luna.
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Noe (18)
Ponferrada

Intrépido
Tras el verde olivar se esconde tu silueta,
despavorida, cual abeja que acaba 
de estrellarse contra el suelo,
y que tras unos segundos zarandeando sus patas,
sabe que no hocicará ninguna otra Melisa.

Pandora (66)
A Coruña

La noche
Fue asombroso. No estaba preparada para ese espectáculo que la 
naturaleza esconde por las noches. 
Yo creía que la noche era oscura, pero en realidad, si te alejas de la 
ciudad y te fijas en ella, la gama de tonalidades es fascinante. 
Esa noche, la totalidad de la Vía Láctea estaba sobre mí con las 
constelaciones de invierno bien reconocibles. ¡Hasta se podían 
ver los tonos rosados de la Nebulosa de Orión! Además, se 
identificaban cinco de los planetas del Sistema Solar y Saturno 
mostraba sus anillos a simple vista.
¿Cómo podía haber estado tan ciega?
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Celia (67)
Vigo

Auga máxica
Nacín hai moitos anos nun pedregal. A miña cantarina voz 
escoitase baixo as pedras se un oído atento se para a desfrutar 
a miña música. Dende máxicas terras luguesas baixo calmo 
ou impetuoso entre vexetacións luxuriosas, por praderías 
solitarias, por vales enmeigados. Uníndome con outros con 
afouteza, con ledicia, con cobiza. Xuntos facémonos grandes, 
fortes, serviciais. Xuntos alegramos os corazóns e damos 
vida as contornas. Xuntos chegamos á fin para fundirnos na 
inmensidade máxica e engaiolante do océano. 
Son o río. O río Miño. O pai de todos os ríos da fermosa 
terra que me acolleu con agarimo. Para sempre.

Suíza (45)
Arteixo

O verde tamén azulea
"O verde tamén azulea", ía pensando mentres camiñaba da 
man de miña nai e miña irmá.
Miraba para eses campos nos que as pampoulas se precipitaban 
ata as árbores e pensaba no faro de Fisterra e como os penedos 
acubillan o mar e o canto das baleas.
Tiña tres anos, quería tres papoulas, quería acubillalas e, ao 
collelas entre as miñas mans, o vento e o seu vermello foise 
quebrando. Fraxilidade ou inocencia?
Recordaba a casa de pedra, a miña avoa no muíño co millo 
e toda esa fariña que se ía adelgazando entre os meus dedos, 
coma o tempo.
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Jimbo (27)
Lugo

A Natureza. Oda en Sol Maior
Amence un día solleiro e o sol aparece dirixindo coa súa batuta 
esta orquestra. Os paxaros, coma ventos, chían e abren esta oda. 
Ao momento pódese escoitar como se une a percusión dun río 
que, ritmicamente, golpea as súas augas nas pedras. Entran ao 
compás unhas cigarras, que ao igual que uns violíns, introducen 
unha melodía perfectamente coordinada. Non pode faltar o 
danzar das follas das árbores, que co vento, ao igual que unha 
arpa, achéganos un son doce e calmo. Esta melodía que se 
pecha co final do día, recibe o nome de: Natureza, Oda en Sol 
Maior.
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Lina (49)
Zamora

La naturaleza en otoño
Me habían dicho que la naturaleza era así. Desde pequeña, 
me habían preparado para esto, pero ahora que ha llegado 
el momento de partir siento miedo. Intento agarrarme 
fuertemente a la rama para que el viento no me lleve al igual 
que hizo con todas mis hermanas. No quiero irme, aún no.
De repente, escucho unas risas infantiles. Unos niños se 
divierten cogiendo hojas caídas de los árboles. Me distraigo. 
Una ráfaga de viento traicionero me arranca. Él me coge al 
vuelo, me mira, sonríe. "Te llevaré a casa", me dice, y yo, feliz, 
dejo de sentir miedo.

Leti (16)
A Coruña

Un conto de fadas
Preguntáronme como era o asubío do aire, e non tiven resposta.
Preguntáronme como bailaban os xirasois ao compás do sol, 
mais non o puiden explicar;
como eran os ruxidos das ondas e non fun quen de imitalos.
Como era un bico de choiva;
como se pintaba o solpor;
como era o lenzo das bolboretas…
Como eran as notas da voz dos grilos no silencio da noitiña.
Como o camiñante quedou sen camiño,
e como o camiño, quedou sen cor.
Preguntáronme como a natureza pasou a ser máis nada que un 
conto de fadas.
E de vergoña e morriña, calei.
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Álvaro (28)
Alicante

Un destello de esperanza 
En un rincón olvidado de la ciudad, entre asfalto y hormigón, 
una pequeña flor luchaba por sobrevivir. Sus pétalos se 
marchitaban, su color se desvanecía... Pero un día, una brisa 
primaveral la acarició y la despertó del letargo. Lentamente, 
la flor abrió sus ojos y miró a su alrededor. Vio el cielo azul y 
sintió el cálido sol en su rostro. Comenzó a crecer y a florecer, 
regalando sus colores a un mundo sediento de belleza. Así, 
la pequeña flor se convirtió en un símbolo de esperanza, 
recordándonos que la naturaleza siempre encuentra un 
camino. Aunque nos empeñemos en impedírselo.

Anosotrastambién (38)
Vigo

Modo de empleo
De toda ruta, levo as pisadas, non a area. 
Na praia recollo escuma e ondas, deixo a marea. 
Tropezo e teño feridas: lévoas todas. Porque sen elas o meu 
mapa estaría ás escuras.

Meto na mochila paseos e nubes, formas incribles en días de 
tormenta. 

O que non levo é o que alí pertence, é alí onde existe, e onde 
sempre irei velo. 
O que non levo, non é meu.
Pero é fogar e é destino. 
Hai tanto que non levo, que sei que volverá comigo.
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Ricardo (53)
Arévalo

Memorias de un planeta expoliado
No es fácil contaros mi historia. Yo ya estaba aquí antes de que 
pisarais la tierra, mi querida alfombra verde. Ríos y mares eran 
tan cristalinos que nada malo podía discurrir en sus aguas sin 
advertirlo. ¿Y qué decir de las montañas? Frondosos titanes 
erguidos hacia un cielo terso surcado por gráciles aves. Todo 
lo que ahora veis urbanizado, quemado o contaminado era 
mío. No tengo escritura de propiedad, aunque lo mantenía 
en estado prístino hasta que vuestra voracidad se empeñó 
en destruirlo. Pero vosotros sabéis mejor que yo lo que ha 
ocurrido. ¿Acaso no os remuerde la conciencia, humanos?

Chiqui (60)
Ponferrada

El árbol caído
Yo pensaba que estaba muerto, que no respiraba.
Lo encontré tirado sobre agua. Vi su cuerpo rígido, 
majestuoso. Vi como brillaba con las primeras luces de la 
mañana. Me acerqué sigilosa, de puntillas. Pensé: "¡A lo mejor 
sólo está dormido!". Me senté sobre su cuerpo y mis lágrimas 
cayeron rápidas por mis mejillas mojando sus estriadas formas. 
Y me habló: "¡Quiero ser eterno!". Regresé cada mañana 
a mojar sus raíces con mis saladas tristezas. Y fuimos dos en 
uno. Yo le contaba mi penoso día a día y el árbol caído siguió 
latiendo para toda la eternidad.
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Martina Martín (67)
Medina del Campo

El Observatorio
Como tantas tardes veraniegas, abuela y nieta se tienden sobre 
el suelo de la cama elástica: su observatorio. Así, boca arriba, 
los ojos perdidos en la inmensidad. Las inunda el atardecer que 
incendia el cielo y cubre de sombras el verde de los árboles 
en el jardín. La niña delata con su dedo la aparición de cada 
estrella iluminada cuando el azul se oscurece. Una bandada 
de aves se dibuja en lo alto. Rayos de sol tardíos se reflejan en 
sus alas. Sus vientres blancos, brillantes como el cristal. La niña 
aprieta la mano protectora. “El mundo es bonito, abuela”.

Segundo premio
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Sanderivi (46)
Trazo

Soñei, mais non era un soño
Aquela noite durmía nunha nube branda, suave, sen cor. Ía 
calor e pola fiestra, aberta de par en par, entraba unha feble 
airexa. As horas pasaron á présa. 
Ao amencer, aló polas seis, o son dos paxaros espertou aos 
descansados. Nas faces debúxanse sorrisos, nas sabas, corpos 
calmos. 
Esa mañá ouvín un concerto de balde, o mellor da miña 
vida. O piar non era cotiá. As voces dos voadores semellaban 
algarabía, rebuldaina. A paxarada quería o seu espazo, uns ían 
de retirada e outros espreguizaban as ás, e o pico, tamén. Todo 
era debater.

Alba Santiago (28)
Ferrol

La esperanza de un futuro más limpio y responsable
En un soleado día. Ella paseaba por la playa con determinación, 
deteniéndose cada vez que vislumbraba basura en la arena 
blanca. Resueltamente, comenzó a recoger cada desecho, 
separándolos y clasificándolos. Botellas de plástico, latas 
abandonadas, envoltorios olvidados: todos tenían un propósito 
en su misión de reciclar la basuraleza. Poco a poco, la playa 
volvía a brillar, liberada de la contaminación que la asfixiaba. 
Su labor era una inspiración para otros y pronto se unieron 
a ella más voluntarios dispuestos a sanar el planeta. En cada 
objeto reciclado, veían la esperanza de un futuro más limpio y 
responsable.
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Oscar Manuel (57)
Bilbao

El cambio
Las cuatro acudieron tras el último informe devastador del 
congreso climático. Primero vino la niña con un ramillete 
de prímulas en el regazo. Seguía la radiante adolescente 
con pamela y sombrilla. Ambas se reclinaron a la sombra de 
los párpados sin pestañas de la dama gris, que ya precedía 
el paso lluvioso de la anciana de cabello blanco. Y en una 
danza de despedida, se fundieron en un caótico calendario 
de equinoccios y solsticios hasta la fundación de la quinta 
estación.

María Luz (60) 
Benidorm

Ojos verdes
Nació en el bosque y, cuando abrió los ojos, se le tiñeron de 
verde.
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Pepa Fontes (61)
Las Palmas de Gran Canaria

Mi árbol
Permitiste que fueras columpio, luego que trepara por tus ramas, 
sosteniendo la casita que en mi imaginación era un palacio 
mágico.
Mudada la piel de la infancia, testigo de mi primer beso bajo tu 
sombre cómplice.
Siempre pensé que eras mi árbol. 
Han tenido que pasar décadas para descubrir que estaba 
equivocado.
Yo te pertenezco, amigo.

CARMEN (CaRperucita) (54)
Gijón

Abuela naturaleza
"¿Es que no pasa el tiempo para la madre naturaleza?", se 
preguntó, desconcertado, el roble milenario.
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Phaeton (36)
Salamanca

Ritmo de Otoño
En el suave abrazo del otoño, los árboles comenzaron a 
cambiar sus ropas verdes por trajes dorados y rojos, como si 
estuvieran teniendo su propia fiesta secreta. La niña observaba 
maravillada cómo las hojas caían en el suelo, como pequeños 
tesoros que el viento compartía con el mundo. Cada hoja era 
como un pedacito de historia que la naturaleza contaba, sobre 
cómo las cosas cambian, pero siempre siguen siendo hermosas. 
La niña sonrió, sintiendo que era parte de ese cuento mágico 
que la madre naturaleza tejía con sus dedos invisibles.

Rosalía (47)
A Coruña

El paso del tiempo
Se escucha el ruido de las olas. Mis pies sienten el frío del mar 
acariciándolos. Mi abuela me da la mano y me explica que 
bajo la arena hay tesoros. Sin dudarlo, me lanzo en su búsqueda. 
Lleno mis bolsillos de conchas de todos los colores y formas. 
Los llenó de las maravillas de la naturaleza. Formas perfectas. 
Colores indescriptibles. Soy feliz. 
Se escucha el ruido de las olas. Mis pies sienten el frío del 
mar acariciándolos. Mi hija me da la mano. Hoy me toca a 
mi enseñarle los tesoros que esconde la arena. Maravillas de la 
naturaleza.
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David Ferreiro (25)
Vigo

Todas las noches
Quisiera recorrer cada rincón secreto de tu cuerpo tan sólo 
una vez más. Encontrar la Luna en el reflejo de tus ojos de 
esmeraldas de mar. Buscar constelaciones en el firmamento 
infinito de tu piel de nácar. Sentir el húmedo invierno de 
nuestros labios juntos suspirando amor; sentir un único 
corazón palpitando a la vez. Quiero abrazar el olor caoba de 
tu cabello ondeando con el viento. ¡Quisiera todo eso! Pero tú 
ya te has fundido con la tierra trémula, camino a las estrellas. 
Y esta noche, y todas las noches, miraré hacia arriba para verte 
brillar, y nada más.

Joel (29)
Madrid

El ruiseñor
El ruido del motor llegó y acalló al ruiseñor.
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Cheché (69)
Vedra

Gracias
Amanece.
Los primeros rayos de sol se cuelan por la estancia en una clara 
invitación a incorporarme de la cama.
Me acerco a la ventana. 
Una paloma sacia el voraz apetito de su pichón depositando 
en su pico el alimento que había recogido para él. Hortensias, 
rosas y margaritas inundan de color y aroma el jardín. Una 
suave brisa acaricia mi semblante. Al fondo, la relajante 
melodía del agua discurriendo por el cercano arroyo inunda 
mi mente de tranquilidad.
¿Puede haber algo más hermoso? 
Gracias naturaleza por permitirme gozar de ti.

Jamarada (51)
Paterna

Mi familia
Me he dado cuenta de que mi familia es como la naturaleza.
Mi padre es como un río de aguas bravas, pero solo por las 
mañanas, después de comer se ralentiza como un meandro. 
El abuelo es como un charco de agua estancada que se 
evapora poco a poco. Mi madre es un huracán que abarca una 
extensión enorme, el bebé es como una tormenta de verano; 
lo mismo llora que se pone a reír. Mi hermana mayor es tan 
impredecible como la niebla de un amanecer sin prisas, y yo 
soy el sol que ilumina nuestra casa.
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Silvia (34)
Ferrol

Naturaleza reservada
—¡Eres inteligente y misteriosa! —exclamó la Ciencia—. 
Necesito conocerte más.
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Tere Larraz (36)
Seseña

La gaviota del bosque
La gaviota surcaba los cielos azules, pero su corazón anhelaba 
algo más. Cansada de la monotonía del mar, decidió 
aventurarse hacia el bosque. Allí, entre árboles y susurros del 
viento, empezó una nueva vida. Aprendió a posarse en las 
ramas y a observar la danza de las hojas. Descubrió la magia de 
los colores otoñales y el abrazo reconfortante de la vegetación. 
La gaviota, ahora libre de las cadenas del océano, encontró en 
el bosque la verdadera libertad. Y así, con sus alas extendidas 
y su espíritu lleno de felicidad, encontró su hogar en un lugar 
inesperado.

Mery (51)
Santiago

Gatokupa
Tengo un gatokupa desde hace unos meses. Al principio solo 
venía a comer, pero se hizo una casa en donde tenemos la leña 
apilada y no se deja coger. Hace unos días se peleó con otro 
gato y tenía heridas en las orejas y cojeaba de una pata, pero 
ni con esas se deja coger para hacer curas. Se sienta en la paja 
seca, se sube al árbol como si fuera un águila. Le puse blanco 
de nombre. Se da un aire a heleno con sus ojos azules. A ver si 
consigo que confíe y pague alquiler de alguna forma.
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María Mesa (42)
Mazagón

La ola
Hacía un calor de mil demonios, de esos días en los que el 
sudor se te pega al cuerpo sin dejarte apenas respirar. Así que 
decidí ir a la playa a darme un baño refrescante e intentar 
respirar y calmar mi mente de tantos pensamientos confuso. 
Planté mi sombrilla y la toalla cerca de la orilla. 
Me pegué una buena zambullida y luego me senté cerca 
del agua dejando que la ola mojara plácidamente mis pies. 
Llevándose mis problemas temporalmente, llenándome de 
paz. La que solo la naturaleza te puede otorgar. Mirando el 
horizonte interminable.

Pilato (27) 
Vigo

Un futuro sen cor
Ti lembras a cor verde? Houbo un tempo no que a herba, 
as árbores e as plantas eran desa cor. Antes de que o lume 
tinguise de cinza o monte e tivésemos que fuxir. Daquela 
tiñamos o corpo cuberto de plumas. Agora vivimos en gaiolas 
douradas e non precisamos ás porque non sabemos voar.
Antes a xente dicía que o verde era a cor da esperanza. Xa non 
hai verde. Xa non se escoita piar. O futuro non ten cor.
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Manu (60)
Sevilla

Evacuación
Los pulpos, con cara de circunstancias, esperaban turno con 
sus escasas pertenencias bajo los tentáculos. Mientras, las rayas 
dirigidas por el mismísimo Neptuno dibujaban señales sobre 
el fondo marino intentando ordenar la evacuación. Entre el 
caos sobrevenido, calamares y sepias, de propia tinta expedían 
con urgencia solicitudes de acogida a todo pez saliente.
Nemo, horrorizado ante la inmensa flota pesquera que 
cubría de redes los últimos vestigios del océano libre, flotaba 
a la deriva. A bordo de la última corriente de salida, Peach 
consiguió izarlo por la aleta. Con suerte, podrían encontrar 
algún acuario seguro en tierra firme.

Delphine Matilda (45)
Ferrol

Madre árbol
—¡El árbol quiere caminar! —bromeó Laura al ver aquellas 
raíces que habían levantado la acera.
—Efectivamente —respondió su abuela—. A los árboles no 
les gusta la ciudad: el ruido no les deja hablar entre ellos, el 
alumbrado público oculta las estrellas y apenas hay pájaros que 
les canten. Ese árbol quiere irse al bosque.
—¿Irse? —dijo Laura sorprendida—. ¿Y los demás?
—Los demás aceptan quedarse. Saben que los necesitamos y 
nos quieren, a pesar de todo.
—¿Por eso los acaricias, abuela?
—Sí, por eso —susurró la anciana, rozando con sus dedos el 
tronco rugoso.
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Toñy (55)
Galicia

Mecida por el viento
—¡Hoy estás especialmente bella! Pareces otra con tus bellos 
pétalos níveos brillantes como el oro. Realmente hermosa y 
bien puesta, o mejor dicho... "Bien plantá", como diría mi 
madre que en paz descanse. 
La margarita tímida y muy sonrojada sonrió al estirado jacinto 
que siempre alardeaba de su porte y elegancia y, con apenas un 
hilito de voz, acertó a decir: 
—Gracias, es usted muy considerado. 
El lirio le dedicó una larga y amable sonrisa y pensó que 
con la ayuda de su amiga la brisa y su amigo el sol llegaría a 
conquistarla.
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Patricia Nevado (49)
Madrid

La siesta
Calor intenso y sonido ensordecedor de las chicharras. Lo 
único que apetecía era echarse una siesta bajo la sombra de un 
árbol, en la hierba del jardín.
Tumbada, mirando la copa del árbol con sus frondosos 
ramajes, abrí el libro y giré hasta encontrar la postura más 
cómoda. No pude resistirme a caer en brazos de Morfeo. 
Un cosquilleo en la cara hizo despertarme. Un hocico con 
bigotes empezó a susurrarme: 
—¡Llego tarde!
De un respingo me incorporé. 
Mi hijo corría hacia mí gritando:
—¡Llego tarde! 
Por un momento me sentí Alicia en el País de las Maravillas.

Inés (42)
Cambre

Sabela e a praia
Sabela pasa os veráns canda seus avós, ao carón do mar. Cada 
día, ben cedo antes de que se chegue a xente tomar o sol, sae 
á praia e recolle todo o lixo que atopa na area. A súa avoa dille 
mentres almorza:
 —Non vaias hoxe, muller. Só por un día non pasa nada.
 Sabela respóstalle:
—E se non vou eu, quen vai facelo? 
A avoa non ten resposta, e só suspira forte.
Sabela vai de novo, armada cunha bolsa e un pau, e tamén cun 
sorriso, agardando que chegue o día no que non teña o que 
recoller.
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Miguel Armesto (32)
A Coruña

Bella perspectiva
Cactus no estaba concentrado en el beso que Rosa le estaba 
dando. La sorpresa de lo inesperado le hacía preguntarse si lo 
que durante tanto tiempo había deseado estaba ocurriendo 
realmente. Ella, con su esbelta figura, tez rosada y admirada 
belleza, le besaba a él, de afilado y puntiagudo vello que cubría 
su amorfo cuerpo. 
—¿Cómo alguien tan bella como tú ha podido fijarse en un 
tipo como yo? —preguntó Cactus con sinceridad. 
—Es curioso... estaba a punto de hacerte la misma pregunta 
—respondió Rosa del mismo modo.

Primer premio
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Daniela (17)
Vigo

Año nuevo
Era primavera, los árboles comenzaban a florecer junto con 
mi ilusión de ver a Luna. Fue el día que le declaré mi amor, 
mi cara estaba roja, mi cuerpo caliente como la arena. Me 
correspondió.
En verano su salud empeoró. Acudimos al hospital, leucemia, 
sentí como Luna se derrumbaba. Otoño llegó, ella perdió sus 
hojas junto con sus ánimos, dejó de reír, pero no de amar y 
en enero ella se acostó sobre mí y me dijo: "Pronto volverá la 
primavera, veremos los árboles florecer". Cerró los ojos y su 
cuerpo comenzó a enfriarse. 
Nunca sentí tanto frío en invierno.
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Puedes leer el resto de microrrelatos en:
www.gadismicrorrelatos.com

Podes ler o resto de microrrelatos en:
www.gadismicrorrelatos.com
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